
La resurrección de Lázaro no sólo es el séptimo y último de los signos del evangelio de san Juan, sino el más asombroso, el que provoca mayor grado de aceptación y rechazo de Jesús hasta su sentencia de muerte. Las alusiones a la pasión, al inicio y al final del relato, anuncian el paso a la segunda parte del cuarto evangelio, que proclama la muerte y glorificación del Señor. Por tanto, la resurrección de Lázaro es anticipo y figura de la resurrección de su amigo Jesús.

El texto ilustra la catequesis bautismal de este domingo: “Yo soy la resurrección y la vida”. Ya en el prólogo de su evangelio, san Juan revela que en la Palabra “estaba la vida y la vida era la luz de los hombres”. Jesús es más fuerte que la muerte y su vida inmolada es germen de vida nueva para toda la humanidad. La resurrección de Lázaro preanuncia la vida nueva que nos viene de la adhesión a Jesús muerto y resucitado. A partir de hoy la liturgia se centra en los hechos finales de la vida del Señor. La cruz-muerte y resurrección de Jesús polarizan toda atención. Por el bautismo, los cristianos nos incorporamos a Jesucristo muerto y resucitado y recibimos la Vida nueva de Dios, tema preferido de Pablo en su Carta a los Romanos. 
Marta, María y Lázaro son prototipo de la comunidad amada del Señor: Lázaro es la figura de la humanidad enferma hasta el límite de la muerte física. Marta representa a la comunidad en el intento de creer en la resurrección y María la expresión dolorosa de la comunidad. Su fe no es completa. Este relato refuerza el itinerario catecumenal de los discípulos cuando experimentan personalmente la afirmación de Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida”.

AGENDA PARROQUIAL


CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENITENCIA, el próximo viernes, 7 de abril, a las 20 horas, en el templo parroquial.

SEMANA SANTA 2017
Domingo de Ramos, 9 de abril:

· Bendición de ramos en todas las Misas: 9, 11, 12, 12:30 (comenzamos en el patio de entrada a la Iglesia),14, 18, 19, 20 y 21 horas.
Jueves Santo, 13 de abril:
· Laudes-oración de la mañana, a las 10 horas.

· Reflexión y trabajo por grupos, a las 10:30 h.
· Cena del Señor, a las 19 horas.
· Hora Santa, a las 22 horas. 
Viernes Santo, 14 de abril:

· Laudes-oración de la mañana, a las 10 horas.
· Reflexión, a las 10:30 horas.

· Vía Crucis, a las 12 horas.
· Celebración de la pasión y muerte del Señor, a las 17 horas.
· Adoración de la Cruz, a las 21:30 horas.  
Sábado Santo, 15 de abril:

· Laudes-oración de la mañana, a las 10 horas.
· Oración con María de la Esperanza, a las 12 h.
· Vigilia Pascual, a las 23 horas.

COLECTA PARA EL SEMINARIO

El fin de semana, 18 y 19 de marzo, se hizo la colecta para el Seminario y se recaudaron 2.090 € enviados ya al Seminario de Madrid. ¡GRACIAS!
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LECTURAS

 Ezequiel 37, 12-14.

Salmo 129.

Romanos 8, 8-11.

Juan 11, 1-45.


PARROQUIA PERPETUO SOCORRO

Misioneros Redentoristas
MADRID
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DIOS  NOS  HABLA  HOY
EZEQUIEL

Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, comprenderéis que soy el Señor. 
Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra y comprenderéis que yo, el Señor, lo digo y lo hago. –oráculo del Señor-».
SALMO RESPONSORIAL 
DEL SEÑOR VIENE LA MISERICORDIA,
LA REDENCIÓN COPIOSA.

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 

Señor, escucha mi voz; 

estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica.

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 

¿quién podrá resistir?

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto.

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora.

Aguarde Israel al Señor 

como el centinela la aurora.

Porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa; 

y él redimirá a Israel de todos sus delitos.

CARTA A LOS ROMANOS

Hermanos: Los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros; en cambio, si alguien no posee el Espíritu de Cristo no es de Cristo.
Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros.

EVANGELIO DE SAN JUAN (Forma breve)
En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, diciendo: «Señor, tu amigo está enfermo».

Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no en para la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella».

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo se quedó todavía dos días donde estaba. Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea».

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá».

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará».

Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día».

Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?»
Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo».

Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado?»
Le contestaron: «Señor, ven a verlo».

Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!» 
Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este muriera?»
Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús:
«Quitad la losa».

Marta, la hermana del muerto le dijo: «Señor, ya huele mal porque lleva cuatro días».

Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?»
Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado».
Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera».

El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar».

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.


Damos gracias

Te bendecimos, Padre, porque nos amas, 

y nos regalas el don de la vida, 

que se desborda por todo nuestro ser.

Lo tuyo es crear vida y felicidad, 

dar calidades y tonos nuevos de humanidad,
hasta inundarla de tu redención abundante.

Gracias, Padre, por el gozo del Espíritu, 

que llena de vida nuestro interior 

y nos sana de raíz.

Él nos descubre a Jesucristo, 

que pasó por la tierra haciendo el bien 

y liberó a muchos del mal y de la muerte.

Gracias, Padre, porque lo has constituido 

Señor de la vida y de la resurrección, 

para cuantos creemos en él.

Que seamos testigos del Señor Resucitado 

y contagiemos de resurrección y vida 

a cuantos nos rodean. Amén.
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MONICIÓN DE ENTRADA

Amigos, hoy escuchamos el relato evangélico de la resurrección de Lázaro. Jesús despierta en nosotros inmensas ganas de vivir y da a la vida una intensidad y profundidad insospechadas. Al decirnos: “Yo soy la resurrección y la vida”, nos enseña a amar la vida propia y la de los hermanos y a cuidarlas con verdadera dedicación y generosa entrega.

Que esta Eucaristía nos ayude a permanecer unidos a Dios y a servir a los hermanos con alegría y sencillez de corazón. 

ACTO PENITENCIAL

· Tú, que has venido a buscar lo que estaba perdido. Señor, ten piedad.

· Tú, que te conmueves y lloras ante el dolor de quien sufre. Cristo, ten piedad.

· Tú, que das la vida en rescate por todos.  Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LAS LECTURAS

Impresionan las palabras de Ezequiel a los desterrados en Babilonia. El profeta anuncia el retorno del pueblo a Israel. Será como un salir del sepulcro y recobrar la vida, la confianza, el entusiasmo y la esperanza liberadora.

Pablo descubre a los cristianos de Roma que la promesa de Ezequiel se hace realidad plena en la vida nueva de Jesús. Estamos en la era del Espíritu que habita y actúa en nosotros, para que vivamos según el evangelio del Señor.

San Juan nos lleva de la mano durante estos últimos domingos. Hoy confesamos que Jesús es la Resurrección y la vida. El relato de la resurrección de Lázaro es una bella catequesis bautismal, que afianza nuestra fe en el Señor de la Vida.

ORACIÓN DE LOS FIELES

· Por el Papa, los obispos, sacerdotes y laicos, responsables de la acción evangelizadora de la Iglesia, para que el Espíritu los aliente a construir un país más justo y fraterno. Roguemos al Señor.
· Por el sector sanitario que cuida de la vida, por los padres que la transmiten y la ayudan a crecer, y por cuantos defienden el derecho a vivir con dignidad en todas las etapas de la existencia. Roguemos al Señor.

· Por nuestros enfermos, que ven deteriorada su calidad de vida y por quienes los cuidan, para que su fe les ayude a llevar las limitaciones físicas con entereza y paciente sosiego. Roguemos al Señor.

· Para que logremos un mundo de personas vivas y llenas de dignidad, y no de cadáveres abandonados en las cunetas de la violencia, la guerra, la xenofobia o la marginación. Roguemos al Señor.
· Por nuestras misioneras y misioneros, y por todos los cooperantes que trabajan en los países más olvidados, para que su esfuerzo por mejorar la vida de aquellas gentes cuente con nuestra solidaridad más incondicional. Roguemos al Señor.

· Y por nosotros, para que nos hagas sembradores de vida, esperanza alegre y testigos de tu resurrección. Roguemos al Señor.
ORACIÓN: Acoge, Padre, las plegarias que te presentamos y ayúdanos a culminar este tiempo de Cuaresma con la esperanza de resucitar con Cristo a la vida nueva. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
